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El Cronista del Clero, revista semanal que dirige 
y escribe el limo. Sr. D. Ramon de Ezenarro, Au­
ditor-fiscal del Supremo Tribunal de la Rota, ha 
publicado el artículo que á continuación vamos á 
trascribir, censurado por la Autoridad eclesiástica, 
y por todo extremo digno de ser conocido de los ca­
tólicos.

En atención al mérito sobresaliente de este tra­
bajo, retiramos otros originales, y le insertamos en 
preferente lugar, persuadidos de que aquéllos de 
nuestros lectores que no le conozcan han de leerle 
con gran delectación. Dice así:

AVISO Á LOS CATÓLICOS.

í Y siendo grande piedad 
poner de manifesto ¡os ocul­
tos manejos de ¡os impíos, y 
abatir y vencer en eüos a¡ 
mismo diabio á quien sirven. 

íSan León.
nEncídica de Pió /X, de 9 

de Noviembre de 1846.»

<‘La Iglesia ha querido siempre situaciones cla­
ras; porque las medias tintas presentan cuadros es­
pantosos en la historia. Mientras un escritor se cu­
bre con el manto de católico, por más errores que 
difunda, no ven los fieles la realidad del alma; pero 
apenas se les despoja, aquellos mismos conciben 
un santo horror á lo que sale de su boca ó de su 
pluma.»

»Así hablaba el sapientísimo Sr. Costa y Borrás, 
siendo Obispo de Barcelona. Pero en nuestros dias

los astutos enemigos de la Iglesia han avanzado un 
poco más, y no contentos con vestirse la piel de 
oveja para introducirse en el redil católico, han ape­
lado al ardid de calificar de escándalo á lo que San 
León llama «grande piedad», y fingiéndose escru­
pulosísimos católicos íntimamente adheridos al 
Episcopado, claman con lastimero acento contra 
los que intentan despojarles de su máscara acusán- 
doles de turbulentos, rebeldes á los PreTadós, y 
perturbadores de la paz entre los católicos, y áun 
se atreven á pedir que se les imponga la mordaza.

»Pero lo grave del asunto no es la vocinglería de 
éstos, sino la candidez de muchas personas verda­
deramente piadosas que, seducidas por las hipócri­
tas frases de union y caridad, se hacen eco con la 
mejor buena fé de tan falaces quejas. El.error de 
estos buenos creyentes consiste en que no han ad­
vertido que la lucha no es de católicos- contra cató­
licos, sino de católicos contra anti-católicos, de los 
defensores de la unidad religiosa, con los toleran- 
tistas de la libertad de cultos; de los sostenedores 
de las tradiciones divinas contra los innovadores de 
la doctrina católica, con los cuales es imposible la 
paz; porque la verdadera union, dice San Jerónimo, 
es la que se estrecha con el lazo de Jesucristo. Y 
¿qué lazo puede unir á los leales adoradores de Dios 
con los zurcidores de cultos diabólicos?

«Entre las calamidades que enumera el Apóstol 
San Pablo como más terribles á la Iglesia de Jesu­
cristo, cita la de los «falsos hermanos»; y añade 
San Bernardo, que ninguno merece mejor el enojo 
que aquel enemigo que se finge amigo. Por eso la 
lucha, lejos de ser escandalosa por parte de los ca­
tólicos, es edificante y necesaria. El Apóstol de las 
naciones, despues de exhortar á los de Tesalónica 
á que estén firmes y conserven las tradiciones, y de 
advertir á los romanos que no todos los de Israel 
son israelitas, añade:

»Y os ruego, hermanos, que no perdais de vista 
»á aquellos que causan divisiones y escándalos 
«contra la doctrina» que habéis aprendido; y que 
»os apartéis de ellos, porque los tales no sirven á 
» nuestro Señor Jesucristo, sino á su vientre; y con 
«dulces palabras, y con bendiciones» engañan los 
» corazones de los sencillos. Y el Dios de la paz 
«quebranta presto á Satanás debajo de vuestros 
«piés.» Cuyo pasaje explica el Padre Scio en sus 
«notas de este modo: «Como si dijera: No habéis 
«de mostrar con estos embusteros y falsos apóstoles 
«la misma docilidad que habeistenido para escuchar 
»á los predicadores del Evangelio.»

«El Soberano Pontífice, de santa memoria, 
«Pío IX, ha dicho, que «la Iglesia Católica no pue- 
«de ni debe reconciliarse ni transigir con el progre- 
»so, el liberalismo y la civilización moderna.» Y su

» antecesor Gregorio XVI, en su Encíclica de 5 de 
» Agosto de 1832, dijo: «que el error más insensato 
«é inconcebible delirio que ha salido del impuro 
» manantial del indiferentismo, es el que dá á cada 
»uno el derecho de reclamar la libertad de concien- 
»cia.» No es ménos explícito el sábio escritor Do- 
«noso Cortés en su Ensayo sobre el Catolicismo, 
«donde afirma que «la intolerancia doctrinal de la 

“ « Iglesia ha sal vado al ni undo del cáos, y ha puesto 
«fuera de cuestión la verdad social y la verdad reli- 
«giosa.» Tratándose, pues, de la causa de Dios, de 
«la sociedad y de la familia, ¿cómo es posible que 
«seamos tolerantes si es pecado gravísimo el callar, 
«dice San Ambrosio, principalmente cuando hay 
«peligro de que nuestro prójimo se inficione?

«Y si el hablar es escándalo, ¿dónde estaría ya 
el Cristianismo, si los Ciprianos, Atanasios, Hila­
rios, Cirilos, Basilios, Gregorios, Ambrosios, Jeró­
nimos, Agustinos y tantos otros doctores hubieran 
calificado de tal las brillantes apologías y contun­
dentes argumentaciones con que defendieron la pu­
reza de la doctrina católica, confundiendo á los he­
rejes y falsos hermanos? Grande alboroto es el que 
se mueve ciertamente en el redil cuando, á la vista 
del lobo, gritan los pastores y los perros ladran. San 
Bernardo dice «que á los adversarios de la sana 
«doctrina se les refuta públicamente con razones in- 
« contrastables para que, ó ellos mismos se conven- 
«zan de sus errores, ó si no pierdan el prestigio que 
«tienen entre los demás.«

«Por elevada que sea la posición de un personaje 
que haga protesta de católico, no es motivo su­
ficiente para que le consideremos como hermano; 
porque nosotros, según frase de Tertuliano, «no 
«probamos la verdad de la fé por el mérito é impor- 
» Lancia de las personas que la profesan;» y no me­
rece ser tenido por católico el infractor de la doc­
trina definida por la Iglesia, y por más que alardee 
respeto y adhesion al Episcopado. «Así como la vi- 
«da más ejemplares inútil cuando se junta con la 
» doctrina del error, así la sana doctrinaos inútil 
» cuando va unida á una vida depravada,» dice San 
Juan Crisóstomo.

»No debemos abandonar, pues, la causa de la re­
ligion, decía San Cipriano á San Cornelio, ni por 
terrores, ni por denuestos; y si esto es escándalo, 
honrémonos con el denuesto; porque la cruz de Je­
sucristo fué la gran locura y el grande escándalo 
del mundo pagano. Si esto es escándalo, arrojad de 
los altares las imágenes de los Santos; borrad las 
actas de los Apóstoles y de los mártires, porque es­
tos obedecieron antes á Dios que á los hombres, 
rechazaron la union con los idólatras, derribanda 
los ídolos, destruyeron el reino de Satanás y vencie­
ron al mundo.
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• Finalmente, la Iglesia de Jesucristo no puede 
seguir los intrincados andurriales de políticas aven­
tureras, que no tienen más objeto que la consecu­
ción del poder y bienestar mundano; porque la nave 
que gobierna el Piloto divino, endereza su rumbo á 
la eternidad feliz; si los poderosos del siglo la ayu­
dan, marcharán con ella, y si no marchará tam­
bién, porque no los necesita.

»A este propósito dice San Hilario: «¡Abuso de- 
• plorable y loca pretension! Se cree que Dios nece- 
»sita de la protección de los hombres ó de las potes- 
• tades de la tierra para la defensa de su Iglesia. 
• Obispos que así pensais, yo os pregunto; ¿de qué 
• apoyo se sirvieron los Apóstoles para predicar el 
• Evangelio? ¿Qué potestades fueron las que les ayu- 
• daron á predicar á Jesucristo, y á convertir á casi 
• todas las naciones del mundo, reduciéndolas del 
• culto de los ídolos al del verdadero Dios? ¿Llama- 
• ban á algún oficial de la córte cuando cantaban 
• las alabanzas de Dios en las cárceles y entre gri- 
• llos, despues de haberlos azotado por Jesucristo? 
• ¿Formaba San Pablo la Iglesia del Señor con édic- 
• tos de los emperadores cuando le sacaban al anfi- 
• teatro por espectáculo?»

»Yo pienso que se sostuvo sin la protección de 
Nerón, de Vespasiano ó de Décio, cuyo horror al 
Cristianismo dió realce á la doctrina celestial. Cuan­
do se sustentaban con el trabajo de sus manos, se 
juntaban con secreto en casas particulares, recor­
rían las aldeas, las ciudades y los diferentes países 
de la tierra á pesar de las órdenes del Senado y los 
edictos de los príncipes. ¿Cómo creeré yo que enton­
ces no tenían las llaves del reino de los cielos? To­
do lo contrario, y nunca el poder de Dios resplan­
deció más, ni jamás fué anunciado Jesucristo con 
más fortaleza que cuando pretendieron impedir la 
predicación del Evangelio.

• Pero aún lo dicho parece pálido si se compara 
con el párrafo que el elocuente escritor de nuestros 
dias, D. Marcelino Menendez Pelayo, estampa en 
la página 520 del tomo tercero de su obra Los 
Heterodoxos Españoles, publicada con licencia ecle­
siástica.

• Dice así:
«No conozco en el mundo moderno papel más 

triste que el de estos teólogos mansos (y mucho 
más triste cuando autorizan y realzan su persona 
la mitra y el roquete) que bajan á la arena cuando 
más empeñada arde la lid entre el Cristo y las po­
testades del infierno, y en vez de ponerse resuelta-
mente del lado del vexilhim regis, se colocan en 
medio, con la pretension imposible de hacerse oir y 
entender de unos y de otros, de sosegar los contra­
rios bandos, de casar lo blanco con lo negro, y de 
llegar á una avenencia imposible con la revolución, 
que, anticristiana por su índole, acaba por mofarse 
siempre de padres auxiliares, despues de haberse 
aprovechado y mal pagado sus servicios.»

»Si despues de lo dicho pregunta alguno quiénes 
son esos herejes de que hablamos, le contestar-emos 
con San Jerónimo: «Cuando se escribe contra los 
vicios sin nombrar las personas, todo aquel que se 
enoja se acusa á sí mismo.»

¿QUÉ QUIERE MARTOS?

El gobierno atraviesa por un período de calma y felici­
dad relativo, y todos hemos convenido en que sus actos no 
despiertan, por ahora, más que un interés secundario.

En los nuevos ministros, que han servido al gobierno 
para remendarse el zapato, ó para echarle medias suelas, 
nadie fija la atención, considerándolos como sonámbulos, 
que desempeñan su papel durmiendo, y que temen desper­
tar para no encontrarse de manos á boca con la cesantía.

Aunque Nuñez de Arce haya manumitido á ojo de buen 
cubero á cuarenta mil esclavos de la isla de Cuba; aunque 
D. Justo nos asegure bajo la fé de sus blanquísimas patillas 
del tiempo de Cárlos IV que es mejor recaudador que Ca­
macho; aunque el Giron de Gracia y Justicia haya incrus­
tado en el nuevo proyecto de Código un título para tostar 
y reducir á pavesas al cuarto poder; aunque Gamazo haya 
recibido una medalla de oro regalada por sus paisanos de 
Valladolid para conmemorar su ascension al ministerio de 
Fomento, verificada en globo, como la del difunto Mayet, 
ó como las del vivo Scott; aunque Rodríguez Arias haya 
prometido solemnemente hacer y acontecer para conducir 
á la marina de guerra á un progreso floreciente, por un 
procedimiento de su invención, sobre el cual se guarda el 
más riguroso incógnito, la verdad es que nada de esto nos 
conmueve, ni nos fascina, ni nos da frió ni calor.

El gobierno no tiene más que dos figuras, cuyos movi­
mientos se prestan á algún estudio: la de Sagasta y la del 
general; pero Sagasta no ha estado en voz durante el Car­
naval, y el general, aunque ha hecho uso de la palabra en 
el Senado, ha sido sólo para demostrar á otro general, que 
es su pesadilla, el Sr. San Roman, que cada vez está más 
ronco. j

Fuera del elemento oficial es donde están los hombres 
• que despiertan alguna emoción en nuestros pechos; y aun­

que el Sr. Alonso Martinez pudiera ser uno de ellos, la 
verdad es que ¡Víartos es el que se nos figura mejor monta­
do en las narices de todo el mundo.

Personaje que, al parecer, ni entra ni sale en nada; ni 
sube , ni baja, ni se está quedo; ni las dá ni las toma, abro­
chado perpétuamente hasta los ojos y como envuelto en las 
nieblas espesas del Tamesis,..el Sr. Martos ha llegado á ser 
casi el Hamlet de la situación, tan sombrío como el hijo del 
rey de Dinamarca, brillantemente dibuj ido por el poeta, 
aunque un poco más zorro, bastante más zorro, debido sin 
duda á que gasta levita.

Fijémonos bien en ciertos hechos para llegar á mirar lo 
que hay debajo de la máscara de este carácter.

Martos fué el ojo derecho de Ruiz Zorrilla, y en un mo­
mento imprevisto ó previsto se encontró Ruiz Zorrilla tuer­
to del ojo derecho, esto es, con Martos puesto en jarras an­
te la zorrillesca presencia, diciendo á los radicales: <Por 
aquí no pasa un alma, hermano.!

Martos y Montero Ríos estaban á partir una situación, y 
de la noche á la mañana le dice Martos á Montero: «Te de­
seo buen viaje hácia la izquierda: puedes llevarte todos los

I cachivaches: yo me quedo solo á ver de venir.»
Y á partir de estas dos zorradas, Martos permanece solo, 

dando una de cal y otra de arena á todas las obras políti­
cas que se le presentan, entregando una mano al duque de 
la Torre y otra á Sagasta, sonriendo á Gamazo y á Gullon I 
como si fueran dos esperanzas de la pátria, y hasta chu­
leándose con el general y asintiendo á la idea para éste 
muy halagüeña de que es un eminente guerrero.

Naturalmente, tirios y troyanos suelen preguntarse á ra­
tos y á cachos, especialmente cuando le ven deslizarse por 
los pasillos lóbregos y tortuosos del Congreso, como un 
Hamlet que finge alguna preocupación: «¿Qué quiere este 
hombre?»

Y aquí de los cálculos, de las charadas, de los problemas 
de ajedrez y de la fuga de vocales y consonantes.

—Está escaso de cuartos, dicen unos, y debe pretender 
alguna prebenda de esas que sacan á Mayo florido y her­
moso.

—¡Bah! lo que es de cuartos no debe estar mal, porque 
cada vez le encuentro más rollizo; tiene una panza del vo- 
lúmen del cimborrio del Escorial, y según dice su sastre 
cada seis meses hay necesidad de ensancharle los panta­
lones.

—Con todo, basta mirarle de frente y de perfil, tan sé- 
rio, tan preocupado, tan escamón, para convencerse de que 
anda algo atrasado, y de que no le vendría mal un pan con 
un pedazo. ' .

—¿Pues qué demonios puede querer?
—El demonio debe saberlo, porque es su inmediato pa­

riente; pero acaso quiera ministrear, esto es, ser ministro.
—¿Él?.... Tiene más altura.
— ¡Caracoles!.... ¿Seria capaz de despreciar lo que le ha 

vuelto loco á Gullon y le ha puesto á Gamazo turulato, de 
tal forma, que ni habla ni parla, ni siquiera se detiene á 
contemplar la hermosura de Romero Giron, que es el Nar­
ciso ministerial?

—Marios pica más alto.
—La embajada de París.....
—¡Jesús!.... Es un momio de un milloncejo; pero Fernan- 

Nuñez, con su boato, la ha viciado, y vaya Vd. á enviar 
detrás de Fernan-Nuñez á París de Francia á un motilón 
como Martos, cuya figura de sochantre pedispone contra él.

—Entonces... como no sea la presidencia de las Córtes...
—No está mal pensado, porque al fin tiene seis mil dure- 

jos, coche y... . es una presidencia y un trampolín para sal-
. Pero, se me figura que esas uvas no están maduras 

todavía. ¿Ha leído Vd. El Progreso?
—No: pero sé que es órgano de Marios. ¿Qué dice El 

Progreso?
—Pues nada: por de pronto, dice que Martos no se con­

tenta con una sola presidencia.
¡Quiere dos! No es mucho lo del ojo. Barzanallana 

las tuvo, y está casi ciego ó ciego del todo; con que no me 
parece exagerado que Martos, teniendo cuatro ojos, dos na­
turales y dos de cristal, aspire á cargarse con cuatro pre­
sidencias.

Erogreso da á entender que le bastaría una; pero 
la más alta..... la más grande ....

—¡Zape!... ¿Quiere ser rey?.... Martos I, por la gracia y 
la sal de.....de.......¿de quién?....

—¿Se olvida Vd. de que Serrano va á abdicar y de que 
Martos se viene dando tufos de príncipe de Astúrias.'»

Cáspita; pero, y ¿no habra contado con la huéspeda?
—¿Cuál es la huéspeda?
—El sobrino de su tío, por una parte, y por otra la 

guillotina.
—¡Jesús!.... No la nombren Vds.  Le bastaría á Mar- 

tos pensar en ella para contentarse con dos pesetas. En este 
terreno hasta Castelar es más hombre que él, porque ha 
tenido el valor de decir que le apestan los republicanos.

Por este ó parecido patron se cortan las conversaciones 
acerca de este personaje que representa en la política lo 
que los jugadores llaman en los garitos un embuchado.

Sagasta cree contar con él, Serrano también, Castelar ' 

también, y hasta Cánovas se sonrio maliciosamente cuando 
le dicen que Martos es su contrario.

Y á pesar de tener tantas novias, la verdad es que nadie 
sabe todavía con quién se va á casar.

Pero si el diablo tuviera capacidad para contraer matrí- 
momo, es indudable que el casamiento civil de Martos es­
taría ya consumado.

BAILES DE NIÑOS.

Sigan las buenas costumbres.....y caiga el que caiga.
Za Epoca no tiene razon para quejarse, como lo ha he­

cho, de la decadencia del Carnaval, aconsejando que se vi­
goricen de alguna manera sus preciosas indecencias: el Car­
naval no decae á dos tirones, porque es el estado natural 
de los pueblos libres.

Este ano, como los anteriores, ha trascurrido felizmen­
te con sus dos octavas, el Miércoles de Ceniza y el Domingo 

\ e Piñata; y ya SAhe La Epoca que hemos inaugurado la 
Cuaresma como un pueblo católico «como nuestros padres 
y liberal como nuestro siglo», esto es, enterrando la sardi­
na y bailando con los dos pies, cuando el vino no nos ha 
hecho bailar de coronilla.

YX Miércoles de Ceniza, bendito de Dios, le festejamos an­
tes y despues de que el Sacerdote nos recordara que «so­
mos polvo y en polvo nos hemos de convertir» con todo el 
fausto y pompa de la moderna civilización; y no ignorará 
La Epoca que durante la madrugada hubo baile y zambra 
en casa de uno de los sócios más activos é importantes de 
h Union Católica-, y que por la tarde se ha celebrado en el 
Canal la cuchipanda .histórica, con su correspondiente apa­
rato de filoxeras y garrotazos.

Pero el Carnaval, como todas las cosas malas, se ha enri­
quecido desde la última revolución con un progreso más 
desconocido para las gentes baladíes del oscurantismo; y en 
el que acaba de trascurrir no hemos echado de menos ese 
progreso, que según nos anuncian los cronistas de estas 
clases de adelantos, se ha manifestado en todo el apogeo de 
sus glorias.

Nos referimos á los bailes de niños, celebrados en tres ó 
cuatro teatros, con gran contentamiento de los padres de 
lamilla y de las empresas, y sin alteraciones del órden ni 
menoscabo de los buenos principios de gobierno.

Quiere La Correspondencia, hermana gemela de La Epo­
ca, que los hombres empecemos á aprender algo de los ñi­
ños, cuyo candor é inocencia, á decir verdad, pueden ense­
ñarnos mucho; y por esto no merecería censuras, si inspi­
rándose en la hermosa doctrina del Salvador, tan amante 
de los niños, quisiera que aprendiéramos de ellos toda la 
virtud que su alma virgen atesora en la edad primera de 
la vida.

Pero en vez de llevarnos La Correspondencia de la ma­
no á contemplar á los niños en una escuela Dominical ó 
bebiendo en el templo los dulces néctares de la doctrina 
cristiana, fluida de los lábios de su Párroco, ó empleados 
en las obras de santificación del tiempo de Cuaresma, con­
memorativo de la pasión del divino Fundador de la Religion 
nos lleva de la mano á un baile de piñata infantil, á tanto 
fijo la entrada; y engolfándose en el caprichoso pot-pourri 
de aquellas mascaradas en miniatura, hace como que se 
la cae la baba y nos dice con acento magistral: «Aprended 
é imitad.»

No exageramos: y para que nuestros lectores vean cómo 
se dicen estas cosas, vamos á servirlos en crudo algunos 
trozos de los que ha dedicado La Correspondencia á rese­
ñar uno de estos espectáculos^ servido por una empresa de 
Madrid el primer domingo de Cuaresma.

Empieza así esta notable crónica:
«El baile de niños verificado esta tarde en el teatro de la 

Comedla ha sido el más brillante de la temporada, ya por 
la concurrencia, que era numerosísima, ya por los traies 
que no podían ser ni más caprichosos ni más elegantes v 
algunos de irreprochable exactitud histórica »

Figúrense nuestros lectores cómo podrá decaer el Carna­
val entre nosotros, cuando los niños han celebrado el pri­
mer domingo de Cuaresma el baile más brillante de la tem­
porada, ya por la concurrencia, que fué numerosísima, y 
ya por los trajes, que no podían ser más caprichosos y ele­
gantes.

Ciertamente, cuando los demás niños, no asistentes á es­
ta fiestezuela, se hayan enterado del bombo que la dan los 
periódicos de más circulación; cuando hayan visto cómo 
celebran sus bailes ciertos niños que acuden á los recla­
mos de los empresarios, se habrán tirado de los pelos por 
haber faltado al espectáculo y, no sólo en Cuaresma, en la 
misma Semana Santa se atreverían á ponerse caprichosos 
disfraces para atacar una contradanza con toda la agilidad 
de sus piernecitas infantiles.

Pero por si este reclamo, tan lleno de complacencias pa­
ra los bailarines como de estímulos y aliciente para los que 
no han bailado, no fuera bastante, hé aquí el refuerzo que 
le añade el cronista, hecho una meloja:

«Los infantiles personajes, dice, recibían un obsequio de 
la empresa; los niños querían y se disputaban los sables- las 
ninas solicitaban con todas las monerías imaginables las 
rnunecas; ellos guerreros en los primeros años de la vida 
ellas remedando á.sus amantísimas madres.» ’

Imagínese lo que serán capaces de hacer los niños por
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4. RIGOLETO

reoÍ¡M obsequios de las empresas, tales como sab/es para el. • 
seîÀf^erte y muñecas para el débil.

SiÆre todo ’cuando se les presenta á ellos ocasión de 
echa^bíasdo^uerreros y á ellas de madres amaníisimas, no 
hay què^fù-eguntar si se despepitarán por acudir á estos es­
pectáculos, cuyos alicientes dan al traste fácilmente con 
escrúpulos de Cuaresma y repulgos de religion.

Pero era preciso despertar en el corazón naciente de los 
niños algo más que ía afición á estas profanaciones, y el 
cronista lleva su falta de piedad y de misericordia hasta 
■depositar en él los primeros gérmenes del orgullo, de la 
soberbia, de la vanidad, ofreciendo á los infantiles perso­
najes estas sartas de delectaciones morosas:

<Tan pronto como el sesteto que dirige el maestro Bar­
bero ha dado comienzo á su tarea, aparecen en el salon 
dándose el brazo y conversando familiarmente Cárlos I de 
España y Francisco I de Francia, el P. Nithard y D. Juan 
de Austria, D. Pedro el Cruel, ó, según otros, el Justicie­
ro, y D. Enrique de Trastamara; es decir, se trataban con 
gran intimidad los que en la historia de España figuran 
como irreconciliables adversarios.»

Niños que visten de reyes, de príncipes, de ministros 
del Altísimo, danzando en un teatro en el principio de la 
Cuaresma y de su vida. ¿Podrán olvidar nunca el papel que 
han hecho, aplaudidos, celebrados y encomiados de palá- 
bra y en letras de molde por una sociedad enteramente bi­
zantina que refresca sú-s recúerdos históricos y se solaza 
con ellos, viéndolos encarnados en una sociedad lillipu- 
tiense?

Pero el- cronista ha sacado su moraleja de este pandemó­
nium infantil, y hé aquí de qué medios se vale para darnos 
á entender á los hombres lo que debemos aprender de los 
niños:

<Aquellos apuestos personajes, dice, se cansaban ó pe­
dían pan (¿nada más?), lloraban ó se reían; pero en medio 
de aquella confusion se destacaba en el baile un órden ad­
mirable, dando los niños á los mayores no pocos ejemplos 
que imitar.» . ' .r

Por muy admirable que fuera el órden, dispense el cro­
nista si creemos que esos ñiños que han bailado en Cuares­
ma no nos han dado un ejemplo que podamos imitar, y 
que su.s padres hubieran obrado mejor dándoles unos azo- 
titos y llevándolos á la cama, que vistiéndolos de Cárlos I, 
D. Juan de Austria, el P. Nithard y D. Pedro el Cruel ó don 
Enrique de Trastamara, de quien se sabe de cierto que no 

■bailaron habaneras, polkas, ni otros excesos danzantes por 
el estilo.

Para colmo de venturas, la embajada china parece que 
asistió á este espectáculo en una platea, repartiendo dulces, 
caramelos y confites á los bebés, y no hay que ponderar la 
ovación que recibieron estos mensajeros del Celeste Impe­
rio, bien distintos de aquellos Magos que fueron á Belén á 
adorar al Niño que nació desnudito, siendo Rey de Reyes 
y Señor de los Señores.

Nos habíamos propuesto trazar un cuadro alegre, y sin 
poderlo remediar hemos dibujado un cuadro triste, tanto ’ 
que no podemos contemplarle sin llorar, por lo ménos con 
un ojo.

Consiste en que hasta las niñerías más insignificantes de 
los niños se nos antojan cosas más sérias que los actos for­
males de los hombres.

Por eso no hemos podido leer sin grave pesadumbre la 
terminación de la reseña del cronista, que dice así:

<E1 espectáculo ha producido á la empresa valiosos in­
gresos y proporcionado á los niños y á sus mamás legítimas 
satisfacciones.»

tHalaga á tu hijo y te cáúsará espanto»—dicen los Pro­
verbios.

¡Sociedad infeliz!

TRI BUNALES DEL PORVENIR,

Perdido entre el inmenso fárrago que La Corresponcien- 
cia dedica diariamente al pugilato de los partidos, hallamos 
una noticia que no ha producido poca ni mucha sensación, 
aquí donde una palabra de,Sagasta, de Martos ó del duque 
de la Torre, podrían levantar una tempestad bastante car­
gada de fluidos eléctricos.

Dice así;
<Parece que en breve saldrá para Jerez un juez especial 

para entenuer en las causas que se siguen, que tienen un 
carácter de socialismo y bandolerismo muy significativo.»

Y tan significativo.
Como que no significa más que la existencia de una so-, 

ciedad secreta con tribunales que administran justicia én 
las selvas y en los barrancos, provistos de verdugos'y de 
testigos. ,

La organización de estos tribunales, ménos complicada 
que los del gobierno, priva á las reos de,defensa y de con­
fesión, pero no de sepultura, única^niúestra de respeto que 
tributa á sus víctimas, con el interesado fin de que no se 
siga la pista á los asesinos.

Ha sido preciso que esos tribunales de bandidos socialis­
tas hayan manifestado su existencia con la perpetración de 
dos asesinatos, desempeñados con toda la ferocidad y san­
grienta calma de la barbárie Africana, para que el gobierno 
tuviera conocimiento de que Elspaña no puede envidiar el 
progreso y la civilización dé las regiones de Dahomey. '

Y aquí viene como de molde un troncho de filosofía... ■
¡Qué policía judicial tan admirable la nuestra! ¡Qué per- 

fcccion tan acabada, la de los ramos de seguridad y vigi- 
lanci^l

_ Tan acabada la vemos, que no parece sino que no es po­
sible que se acabe más, y que las enormes sumas que se 
presuponen para sostener esos ramos, podrían invertirse 

.con los mismos resultados en celebrar las glorias del go­
bierno con serenatas á grande orquesta.

El sistema no puede llegará ménos ni la ventura pública 
á más.

Podemos saber al minuto lo que piensa, lo que come, ó 
lo que trama cualquiera de los personajes graduados de 
grandes hombres por la política liberalesca; pero la exis­
tencia de una sociedad secreta de foragidos, organizada te­
nebrosamente para asesinar per métodos y principios, no 
puede conocerse hasta que salen los cadáveres de la sepul­
tura á manifestar á la guardia civil las heridas que tienen 
en ei cuerpo.

¿En qué se emplean los gobernadores, los jueces, todos 
los gerifaltes que viven del sistema?

Eadiacer elecciones.
Por lo visto en nada más.
Se.envia un juez especial á Jerez para entender en la 

causa incoada contra los tribunales del socialismo, y se 
ocurre preguntar: Pues el juez propio de Jerez, ¿es defi­
ciente para sustanciar ese proceso?

’ Convengamos en que las cosas no marchan bien.
Y esperemos confiadamente en que han de marchar 

peor.
La ex'stencia de una sociedad secreta de bandidos, con 

tribunales organizados para funcionaren los montes, con 
jueces, verdugos y testigos que dan fé de las ejecuciones, 
no es-un suceso de tan poca monta para que el olfato gu­
bernativo y judicial no le hayan olido hasta que sus vícti­
mas han llegado al estado de putrefacción.

Es una cuestión de nariz, y nada más; pero el gobierno, 
á fúerza de gastar la suya en oler los guisos del presu- 

..puesto, no huele él bandolerismo, aunque le tenga al al­
cance de su maño. ‘ .

El gobierno ha enviado á Jerez fuerzas de infantería, y ’ 
de caballería, y trata de enviar jueces especiales para que 
satisfagan á la vindicta pública:^ algo vale esto; pero no es 
bastante. ' ,

No basta olfatear los cadáveres enterrados: es . preciso 
oler también las ideas que arman el brazo de los ^sesinos 
y los dejan caer sobre sus víctimas. . ' <

És preciso olfatear la carne y el- pensamiento defsocia- 
lisrno para escabecharlos por partes-iguales.

Para estirpar la langosta no se reduce la acción de los 
hombres á perseguir sólo al bichó, sino á sus gérmenes.

La infantería y la caballería sirven para un momento 
dado: los jueces para otro; y" los gerifaltes gubernativos 
para muy contadas ocasiones. Es necesario confiar á otros, 
poderes de todas las horas, de -todos los momentos, la per­
secución del socialismo. * -

El gobierno se reiría si le dijéramos que en Jerez y su 
comarca hacen falta grandes misiones religiosas..... ,

Ya se ha reido no hace mucho tiempo cuando la prensa, 
cómplice del socialismo y de los errores malvados de las 
sectas protestantes, se quejaba de las predicaciones.de los 
curas de Jerez... . f -'

¡Oh imbecilidad! .
Se quiere ahogar la voz de la religión, y se pretende que 

el socialismo no se organice y fulmine sus tenebrosas sen­
tencias.....

La nariz del gobierno no ha podido llegar á mayor de­
cadencia.

Porque con ella no se huele ya á sí mismo, á pesar de 
hallarse en el más completo estado de descomposición.

DESPEDIDA DEL NUNCIO APOSTÓLICO,

. El martes i3 del actual salió de Madrid para Francia el 
Emmo. Sr. Cardenal Bianchi, Pro-Nuncio que fué de Su. 
Santidad en España, acomjíañado délos señores Secretario 
y Auditor de la Nunciatura, Monseñor Averardi y señor 
Guidi. '

La concurrencia que acudió á despedir al ilustre Purpu­
rado fué numerosísima, pues además del elemento oficial, 
representado por el ipinistfo y subsecretario de Estado, y 
del cuerpo diplomático, los católicos de Madrid;'entre 
quienes-el Emmo. Sr'.-Bianchi'deja grandes é imperecede- 
ras-simpatías, inurtdaron el andén.de la estación, formando 
uña comitiva 'considerable, ávida de expresar .al ex-legáUo 
Pontificio el testimonio de su afecto ferventísimo.

No recordamos los nombres .de todos los concurrentes; 
pero entre los más señalados pódemos citar los de los seño­
res Nocedal (D. Cándido), Ezéñarro, marqués de Cerralbo, 
Llaudef, Orti y Lara, padre é“hijo, D. Manuel Salvador 
Palacios, Tejado (D. Gabino), ünceta (D. Manuel y don 
Luis), D. Fernando Fernandez de Velasco, vizconde de Al- 
cira, Menendez de Luarca, D. Casimiro Ariño, Herrero 
(D. Leandro), Gándara, Ocaríz, barón de Rada, Sancho 
-Tello, Selma, Garran, Gonzalez^ Elipe^.Arcillona, Lázaro, 
Campói-Muns, Lapaza' de Maniartu, .Lobo, Bárron,. la 
Cruz, Zavala,-SoIíSj Pagasartundua, Bayona, Nocedal^don 
Ramóp), Aldeartueya, S'oîèro, ►Aparici (D. Federico), Cor-,? 
cuera; Lasaga, Altare (D. Jdsé-María), D. Leoncio Eusebióy 
Dócabo, del Amb^ Sanchez Casado, 'Carnevalijf PerdigTie- 
ro,Cordova, Mateó de (lilbcrt, López (D; Esteban), y-otros ' 
muchísimos que es imposible recordar, sin contór muchos 
.Sacerdotes. , . ./-/f'd,

■ Ér Empao. Sr. Bianclñ„poseido de emqeion vivísima que 
prestaba Inmenso 'Æalce 4 su figura,- ve,rdAder^nleritc pasto­
ral, dió á besar su. áaillo á 'todos Ips asistenfesjféísfrechín-'' 
dolos la mápo'cóh efusión; y en elmiornentó .'de partir el 
tren todos'^e quitaron respetucsamertte los’sombreros pro- 
rumpiendo, al desfilar la locomotora, en un entusiasta 
grito de ¡viva el Papa Reyl con que los católicos de Ma­
drid, haciéndose intérpretes de los deseos de los de toda 
España, quisieronjsaludar al Vicario de Jesucristo, envián­
dole su adhesion entrañable por conducto de su represen­
tante. i

Los Sres. Aver^di y Guidi fueron asimismo objeto de 
las demostraciones de cariño y respeto délos concurrentes, 
entre quienes dejan muchos y verdaderos amigos; y la ova­
ción expontánea y calurosa que han merecido en Madrid 
los tres insignes viajeros en su despedida, ovación de la cual 
no hay muchos ejemplos, les demostrará que aunque han 
abandonado el suelo español, no se apartará fácilmente su 
memoria de nuestro agradecido pensamiento.

BUFONADAS."
El Boletín de ¡a Jiiventnd Católica de Lérida publica un 

excelente y notable artículo, en que se ocupa magistral-, 
mente de la calaverada de la Academia de Madrid, dando 
un vapuleo de padre y muy señor mió al escrito mestizo 
de la /aceda.

El artículo termina enunciando el deseo de que los/ace-- 
cios d¿ Madrid, epara mayor gloria de Dios, dejen de ser 
una excepción lamentable en el general concierto y en la 
santa concordia de pensamiento y de acción que reinaron* 
en las Academias de la Juventud Católica de España.» '

El Boletín de la Juventiid Católica de Lérida puede te­
ner por seguro que la Academia de Madrid dejó ya de ser 
una excepción. '7

Porque dejó de ser Academia.
Para convertirse sólo-ep una /aceda impalpable, imper-, 

ceptible é improrogable.*
O lo que es igual: para llegar á ser la nada entre sieter 

platos.

Floy, que hay abundancia de política menuda, carece­
mos-de espacio para pespuntearla y fruncirla.y fruncirla.
t Pero espumaremos Ia nata.

En el Senado se mantiene con calor la disputa sobre el 
organismo del Estado mayor del ejército.

Y ni el general del lloron, ni los generales á secas, pue- 
■■ den encontrar el árbol para ahorcar á los generales viejos. 
’> Ninguno de estos enfermos se quiere quedar á dieta, ni 

siquiera á media ración.
Propongo un medio para arreglí>-r el conflicto.
Impóngase al gremio de g-enerales un subsidió equiva­

lente al sueldo que se les quiere cercenar, y que sigan en 
activo servicio hasta que se mueran.

De este modo el Estado recogerá con una mano lo que 
suelta con la otra.

.. Y así se lavará esta suciedad del presupuesto.

Se anunció que el duque de la Torre iba á abdicar.
Y á nombrar príncipe de Astúrias.
Marios esperaba ei acío, durmiendo sobre un pié, como 

las grullas^ ' .
Pero al despertar de su s.ueño se.encontró con que la iz­

quierda se hallaba reunida para tratar, á cencerros tapa­
dos..... de escabechar á Martos.

Ÿ con que la ábdicacion del duque era un canard.
Porque á pesar de sus'setenta y dos años, que le hacen 

reconocer que se acerca forzosamente el nombramiento de 
su sucesor, el hombre declaró á los socios de la zurda, eñ 
puridad, que estaba por aquel refrán que dice: «Viva la gav 
llinita y viva-con su pepita.»

De resultas de lo cual la izquierda acordó atacar furiosa­
mente ai gobierno.

Para dar al duque la presidencia del Consejo de mi­
nistros.

Y para aplastar á Martos.
Si á este personaje le hubiera nacido la barba, se la ar­

ranca de un tirón al verse chasqueado.
Pero como es barboii, no sé pudo arrancar un pelo.
Y para consolarse, se fué á comar á la pastelería: esto es, 

. con el gobierno. ' ,
t. El capítulo siguiente de este folletín se titula así: La ven­
ganza de Mantos.
. . Suplicamos al cajista que exorne este asunto con uno de 

los monotes mejores de la colección.

.Él Sr. Pedregal ha presentado una proposición pidiendo 
el restablecimiento del matrimonio civil.....y criminal.

Tratábase con esto de descubrir todos los horrores de­
mocráticos que hay en el pecho del Giron de la desgracia 
y de la injusticia.

Los cuales (los horrores) se descubrieron perfectamente, 
pues el ministro republicano de la monarquía dió la razon 
á Pedregal; pero se reseVvd el derecho de presentar él mis­
mo la ley del matrimonio civil.

Calcada sobre un fondo^ eminentemente demoniaco, esto 
es, democrático.

Se provocó una votación, por obra y gracia de un pastel 
amasado por el gobierno y su alguacil mayor el marquesi- 
to de Sardoal, y Martos, en vez de votar con la izquierda, 
como todos presumían, votó..... con el gobierno.

Así ha empezado su vénganza. •
La cual ha de acabar con un fin trágico, á saber: .

, Casándose definitivamente con la monarquía.

El ministerio francés ha vuelto á caer.
Los telegramas anuncian que la crisis será muy labo­

riosa.
Lo creemos, porque es el último parto de la república,
Y el renacimiento del conde de Chambord.

Dos alcaldes del Escorial de Abajo han sido presos pór 
robo y tentativa de secuestro.

Buen par de piés para un municipio.
Y buen par de alhajas para colgárselos á Sagasta de las 

orejas. ,
De aquí á sacar á los alcaldes de las encrucijadas y de 

los montes, no hay más que un paso. . . ‘
:El .que nos falta que dar para, ser progresistas á carta 

cabaL ’■
O á carta blanca. f.- ... /

í MADRID; i883.—Imp. de F. Maroto é Hijos. Pelayo, 34
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